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			Para mis padres, creadores 
de algo más que palabras


		




		

			Feliz cumpleaños


			Estaba llegando muy temprano a casa de sus tíos. Demasiado pronto para su gusto. El reloj apenas marcaba las seis de la mañana y eso se hacía notar en su solitaria calle barrial. «O están todos festejando en otro lado, o están durmiendo la mona», dijo la joven con la mente nublada.


			—¡Que te follen, Año Nuevo! —gritó mientras se tropezaba con una botella de cerveza—. ¡Oh, Dios! Podrían haberla tirado en el contenedor de reciclaje.


			En la Buenos Aires del 2060 todavía quedaba gente sucia. Mal día para dar de bruces con esa realidad. Ella no era una ciudadana modelo ni mucho menos, pero trataba de colaborar con el medio ambiente. «Después de todo lo que le hicimos tras la Guerra del Óleo», había lamentado Cielo en varias ocasiones.


			—Ahí estás mejor —sentenció una vez introdujo la botella en el contenedor, tras el tercer intento.


			Esta vez había bebido más de la cuenta. Tenía sus motivos para hacerlo. «Toda mi vida es una jodida y deprimente razón». ¡Deberían hacer una película sobre ella! Adolescente huérfana de padres asesinados, drogadicta y de relaciones muy abiertas. «¡Qué gran película podrían hacer de mí!». ¡Ah! Y, para colmo, era su cumpleaños.


			—¡Feliz cumpleaños! ¿Dónde están mis putos regalos?


			Dudaba que aquel día tuviera al menos uno que la alegrara lo más mínimo. Lo que sí no le faltarían serían sus elementos de diversión habitual. Porque ni los amigos —de los que carecía— ni la familia —que realmente no era su familia— la ayudaban a olvidarse por un segundo de lo miserable que era. Y aquella noche había abusado de todos sus vicios. En un momento dado, había abierto los ojos y se había descubierto tan despreciable que no pudo permanecer ni un segundo más en el albergue transitorio con su actual pareja. «Futura expareja. Me harté de Yeimi. ¿Yeimi? Su nombre es Jaime. ¿Por qué carajo lo pronuncia en inglés? Estamos en Argentina, no en USA. ¡Qué idiota! —Jaime había conseguido acabar con su paciencia. Era un niñato que solo se enorgullecía de que su miembro de adolescente se mantuviera duro durante toda la relación. Apenas se preocupaba si ella alcanzaba el orgasmo—. Típico egoísmo masculino que irá en aumento con el paso de los años».


			Ella sabía que no era amada. Simplemente estaba en aquella época en la que, o los muchachos se la pasaban masturbándose, o buscaban una mujer para que lo hiciera por ellos. Cielo era una chica linda que cumplía todos los requisitos para que un creído alardeara con sus compañeros de habérsela beneficiado, aunque Cielo tampoco esperaba casarse con Yeimi. «No fue más que un entretenimiento para mí. —Un entretenimiento que iba a terminar—. ¡Joder! Ni me regaló nada por mi cumpleaños».


			Muchos pensaban de ella, haciendo psicología barata, que permitía que los hombres entraran en su cama para suplir la ausencia de sus padres. «Son palabras bastante fáciles de decir. —Pudiera ser cierto. También era una búsqueda de placer. Jamás había hecho nada que no quisiera. Nadie se atrevería a forzarla. No en vano, conocía varias artes marciales—. No te regalan el cinturón negro en mis dojos».


			Al mirar al firmamento, se halló con un sol que daba sus primeras señales. La oscuridad estaba convirtiéndose en un azul marino profundo. En breve tomaría un color anaranjado claro antes de adquirir el celeste color de su bandera.


			—¡Oíd, mortales, el griiiiito sagraaaado! —cantó con la lengua curiosamente trabada—. ¡Libertad, libertad! ¡Libertaaaaad!


			Era inaudito que nadie se hubiera levantado para gritarle que se callara. No iba a destacar aquel día por su regreso silencioso. Ya se imaginaba la fiesta que harían los vecinos el día que se mudara. «Espero que más pronto que tarde. —Así podría quedarse más tiempo en la cama sin que nadie la reprendiera por ello. Podría fumar, emborracharse y estar con el chico o la chica que quisiera sin sentir que en cualquier momento podría ser interrumpida—. ¡Dos años! Tan solo tengo que esperar dos años», se lamentó.


			Llegó a la puerta de su casa, a varias manzanas de la intensa avenida Mitre en Wilde, sin oír ninguna señal de vida excepto a ella. «Compadezco a los desgraciados que trabajen un día como hoy. —Siempre había algún pobre diablo cuyos jefes, o responsabilidades, le obligaban a olvidarse de que era una fecha de celebración—. Y descanso, claro».


			Le costó varios intentos encajar la llave electrónica en la cerradura. «No entiendo cómo este hombre no puso la cerradura táctil. Rata. No es tan cara». Un minuto de férrea concentración; después, la llave se insertaba para finalmente recalar en aquella casa que no sentía como propia.


			—Hogar, agrio hogar —susurró mientras se reía de su propia ocurrencia—. Mis die-dieciséis años vinieron con mucho ingenio.


			Sin dilación se encaminó directamente hacia el cuarto de baño. En el camino se chocó con el recibidor, una de las sillas que circundaban la mesa del salón, el sillón, la arcada que la conducía al pasillo y la puerta de entrada al baño.


			—Perdón a los que pueda estar despertando. ¡Aburridos! —expresó mientras trataba de discernir qué clase de persona amargada estaría durmiendo en un día como aquel—. Bueno, ahora yo también me voy a dormir.


			Se bajó el tanga, se sentó en el inodoro e hizo pis sin preocuparse en cerrar la puerta. «Estoy borracha, ellos durmiendo. ¿Para qué cansarme? —Se limpió, se levantó y no tiró de la cisterna—. Mira, soy tan buena que hago regalos en mi cumple».


			Arrastró los pies hasta llegar a su dormitorio. Empujó la puerta y se introdujo en el lugar más desordenado que había conocido en su vida. «Creo que preferiría vivir en una pocilga. —Había mudas de ropa y zapatos en el suelo, escritorio y en la cama sin hacer. Las puertas de su armario de pino estaban abiertas, una de las hojas ligeramente desvencijadas tras un día de locura del que Cielo no recordaba nada—. Creo que ese día traje a Facu. Bostero idiota».


			Cerró la puerta sin hacer ruido, para su sorpresa. Se quitó la minifalda, la camiseta de tirantes y se tiró en ropa interior sobre la cama. Ni se preocupó en taparse. No había encendido el climatizador. Probablemente, si tratara de usarlo, lo pondría a cuarenta grados centígrados o al cero absoluto. «Tampoco hace hoy tanto calor. Así, en bolas, se está bien».


			No hizo falta mucho esfuerzo para que se quedara totalmente dormida. Durante las última cuarenta y ocho horas apenas había dormido más de cinco. Sus fiestas de Nochevieja y cumple, Año Nuevo, habían empezado antes que las de nadie. «Y todavía queda más por festejar».


			*


			Un fuerte sonido la despertó, atontada. Miró su reloj y descubrió que apenas eran las siete de la mañana. «Ni una hora puedo dormir, joder», se quejó todo lo lúcida que podía estar con una resaca y tan poco descanso. Otro golpe pesado la sobresaltó. Esta vez venía de su puerta. Sin que le diera tiempo a levantarse, otro más enérgico resonó en su habitación.


			—¡Deja de golpear y entra de una puta vez! —exclamó, enfadada. No sabía quién era, pero no se iban a asustar ni su tío ni su primo al verla en ropa interior.


			Esta vez, el golpe fue de una violencia tal que la puerta cayó, hecha trizas, al suelo. Cielo se levantó como si tuviera un resorte en la espalda y tanteó en busca de su catana, que tendría que estar en algún sitio debajo de la cama. Aún se sentía muy atontada como para poder distinguir quién estaba en el oscuro pasillo inmóvil.


			—¡¿Quién-quién es?!


			No hubo ningún tipo de respuesta a su pregunta. Era alguien con una estructura corpulenta que la hizo dudar.


			—¿Tío?


			Su primo seguro que no era. Si bien tenía una estructura física similar, producto de su carrera semiprofesional de jugador de rugby, quien la acechaba era un poco más bajo. Igualmente, no estaba muy convencida. Su tío era barrigón, pero no tan amplio de espaldas. Extrajo el sable y aguardó a que la figura entre las sombras decidiera presentarse.


			Cielo estaba asustada. ¿Qué clase de psicópata se quedaba contemplándola así? «Si está pensando hacerme algo raro, no lo va a tener fácil». Tendría que ser un maestro como Bruce Lee si pretendía herirla.


			—Arl…


			—¿Qué? —preguntó Cielo—. ¿Quién eres? ¿Qué quieres?


			La indecisión del desconocido se quebró. De dos largas zancadas, se presentó a pocos centímetros de Cielo, quien lo frenó con el filo de su catana a pocos centímetros del cuello.


			—Un paso más y serás historia.


			El aliento nauseabundo de aquella persona le chocó en la cara. Percibía una mezcolanza de aromas que conocía, pero no lograba discernir. Perfumes, comida, ¿sangre?


			—Clear window —ordenó Cielo.


			El cristal de la ventana fue disolviendo su tono opaco, dejando entrar la claridad de la mañana. Cielo se encontraba de espaldas, por lo que no temía ser deslumbrada. Sus ojos se abrieron de par en par cuando, de forma progresiva, el rostro de expresión desencajada y cubierto de sangre de su tío se descubría.


			—¿Tío? ¿Qué-qué te pasó?


			No. No podía ser su tío. Pero sus facciones estaban enmarcadas en una figura mucho más corpulenta. «¡¿Qué está pasando aquí!?». La piel, seca y agrietada, parecía haber adquirido un macilento color gris. Sus tiernos ojos castaños habían perdido su blancura en pro de un rojo violento e insalubre. La cabeza, antes cubierta de una abundante cabellera negra con vetas grises, perdía mechones, que caían sobre sus hombros desnudos.


			—¿Qué te pasó? —repitió Cielo, desolada.


			Su tío, o la cosa qué parecía serlo, dio un par de pasos hacia atrás. Cielo no sabía si era porque lo había asustado su catana u otra razón. Rugió tan fuerte que la hizo trastabillar, cayendo sobre la cama y golpeándose posteriormente contra la pared. Era una llamada.


			Otros pasos resonaron en el pasillo, acercándose al dormitorio. Cielo se incorporó y volvió a sujetar su sable con ambas manos en kamae. Miró a su espalda. La ventana daba al jardín. Desde allí podría escapar a la casa del vecino de al lado y pedir ayuda.


			—Open window —ordenó mientras las hojas se deslizaban lentamente.


			Otra figura se adentró en la habitación. Esta era alta y fuerte, pero con las mismas características físicas que su compañero. No obstante, lo que heló la sangre de Cielo fue ver entrar a la criatura despedazando la carne de un brazo arrancado.


			—Oh, Dios mío —gimió Cielo al reconocer el brazo y su devorador—. Pri-primo, ¿por qué?


			En el anular estaba el anillo que su tía nunca se quitaba por sus bodas de plata. Era fácilmente reconocible el color rosado del oro con un pequeño diamante engarzado.


			Las bestias aprovecharon la indecisión de Cielo y ambos se abalanzaron sobre ella, chocando el uno con el otro. Por pocos centímetros, su primo no agarró su pie.


			—¡Alto! ¡Por favor! —rogó mientras lloraba. No podía matar a su familia. La única que le quedaba.


			Aquello tenía que tener una explicación racional.


			Con un nuevo impulso, su tío tuvo éxito, la agarró del pie y la hizo caer. Su primo se situó sobre ella, escupiendo saliva y sangre sobre su blanca piel. Rugió violentamente, asustando a Cielo. «No estoy preparada para esto».


			Trató de volverse y escapar de allí, pero la presa de su tío no cedió. Fue ahora su primo quien la sujetó del brazo derecho, obligándola a soltar la catana. Sintió entonces algo rasposo deslizarse desde sus pies hasta la ingle, seguido de un rugido. Era la lengua de su tío. La estaba saboreando. «No puede estar pasándome esto. No puedo morir así».


			Ante sus ojos, quienes habían sido sus familiares la contemplaban con facciones satisfechas. La fiesta de cumpleaños estaba preparada.


		




		

			Fuga


			Jueves, primer día del año 2060. Aquel debería de ser un día de celebración, en el cual, en ese mismo momento, tendría que estar evaporando el alcohol mientras dormía, después de una noche de banquetes y brindis. Para Hayder Nejem, cuyo despertador sonó a las siete de la mañana, se iniciaba patéticamente un nuevo año que prometía mucho trabajo, presiones y pocas gratificaciones.


			Hayder era el jefe de un pequeño equipo de cuatro personas responsable del Área de Marketing en el GEMIT Argentina, Grupo de Exportadores de Marsóleo, Área de Tecnologías de la Información. Hacía tiempo que había pedido más recursos para hacer frente a la demanda local y lo único que había recibido eran evasivas o los comentarios de los gerentes del tipo: «Dado nuestro presupuesto, estamos pensando cerrar el equipo y asignar estas tareas a los españoles». Tras algo así, Hayder no tenía muchas más ganas de insistir y se preocupaba en hacer su trabajo lo mejor posible.


			La creatividad del grupo, no obstante, parecía estar de vacaciones. De las ideas que se iban lanzando en las sesiones de brainstorming, no había ninguna que satisficiera a todo el equipo —y a él mucho menos—. Por política personal, Hayder se había esforzado en que, salvo que fuera estrictamente necesario, todo se decidiera por consenso. No quería ser el jefe que tuviera la decisión final. «Somos un equipo y tenemos que actuar en consecuencia», reflexionaba.


			Ese mismo viernes, tenían que presentar un anteproyecto a la cúpula directiva. Se hacía más que necesario saltarse el festivo y trabajar al igual que los quince días anteriores, en los que había horario de inicio, pero no de fin. Ya no recordaba lo que era un fin de semana de descanso. «Tengo que resolver esto ya». Desde luego, aquellas horas extras eran ad honorem.


			El GEMIT había experimentado una caída en la contratación de sus clientes en aquellos primeros cuatro meses del nuevo año fiscal que había iniciado en septiembre de 2059. Entre tantas cosas, habían culpado al equipo de Hayder por su publicidad poco inspiradora y original. Un nuevo traspié los pondría de patitas en la calle. De ahí que postergara sus vacaciones, su vida personal para contentar a sus jefes.


			Esperaba que ese sacrificio de levantarse de la cama y dejar a su amada Sabrina durmiendo, plácidamente desnuda, valiera la pena. «El día comienza mal. No sé cómo podría mejorar», reflexionó mientras terminaba de vestirse.


			Se despidió con un beso en los labios y dejó su casa cuando el reloj marcaba las siete y media. Lo único bueno de ese día sería encontrarse las calles y autopistas vacías. En apenas unos pocos minutos salvaría la distancia que separaban su piso en Quilmes del complejo del GEMIT en avenida Córdoba, a unos pocos metros de la 9 de Julio. «No todo podía ser malo hoy».


			*


			Como bien había calculado, en apenas unos escasos veinte minutos, había estacionado frente a la entrada —un lujo que no podía permitirse todos los días—. No tener acceso al aparcamiento privado para gerentes hacía inviable ir en coche. La tarifa de los aparcamientos de la zona era un atentado contra su bolsillo, por lo que tenía que recurrir al transporte público para llegar al siempre complicado microcentro porteño. «Tengo que aprovechar que puedo estacionar donde quiera por ser festivo», pensó, agradecido.


			No habían dado las ocho cuando ya estaba sentado en su escritorio revisando correos electrónicos, esperanzado de encontrar alguno que le alegrara el día. Nada de nada. No había ninguna idea mágica ni de él ni de nadie de su equipo que pudiera acortar aquella jornada de tardía conclusión.


			Minutos después apareció la primera de los integrantes del equipo. Su nombre era Lorena. Una joven uruguaya, segura de sí misma y con una gran habilidad comunicativa. Ella se había licenciado en Relaciones Públicas, por lo que sus tareas no consistían en aportar ideas, sino en seducir a los ejecutivos de la firma en las presentaciones. Lorena era consciente de que era una chica agraciada. Eso la ayudaba a la hora de captar la atención de su público y conseguir la aprobación de los anteproyectos que los mismos directivos después denostaban.


			—Somos caros y no ofrecemos tan buenos servicios como la competencia. Eso, y no las campañas publicitarias, es lo que nos echa de todas las propuestas —se había quejado con Sabrina más de una vez.


			—Buenos días, boss. ¿Todo bien? —saludó cordialmente.


			De piel pálida, contrastando con su cabello liso y oscuro, hermosos ojos grandes castaños y labios carnosos, tenía una belleza muy natural que no solía maquillar. Ella solía cautivar con su inteligencia más que con su cuerpo curvilíneo. Leía a las personas y sabía cómo cautivarlos sin tener que recurrir a acentuados escotes o cortísimas minifaldas.


			Ella era una mujer libre y disfrutaba su sexualidad sin remilgos. Hayder estaba acostumbrado a escucharla alardear de sus conquistas con orgullo. Es más, los almuerzos con su equipo eran una clara competencia entre ella y Gerardo y Germán —el resto de su equipo— para ver quiénes habían estado con más gente aquellos últimos días. Hayder no podía más que sonreír y recordarles que, sin importar con quién estuvieran y lo que hicieran, que se cuidaran.


			—Casi todo tiene cura ahora, pero nuestro seguro no lo cubre todo —decía mientras les guiñaba un ojo.


			Aquel día se presentaba bastante informal con una camiseta de tirantes, unos vaqueros azules y unas sandalias. Estaba acostumbrado a verla siempre de traje de blusa y falda, ambos ajustados, y casi se sintió como si estuvieran en una salida informal no en un evento de trabajo.


			—Estoy un poco preocupado —respondió Hayder—. Se me hace raro verte así vestida. Casi pareces una chica normal.


			—Lo soy, jefe. Hay tantas charlas que lo prueban…


			—Ahora en serio. Necesito que focalices todos tus poderes en estimular la imaginación de G al cuadrado. —Así era como se referían a Gerardo y Germán—. Hemos perdido tanto tiempo investigando a la competencia que las ideas que tiramos son meras copias con apenas modificaciones. Si no lo bordamos hoy, tendremos que ponernos como disponibles en los portales de trabajo.


			—Tengo una de mis charlas motivacionales preparadas, así que nada más lleguen, les recordaré lo que está en juego.


			—Eso espero. Igualmente, cuando estemos todos, vamos a reunirnos para una nueva sesión de brainstorming.


			—¡A sus órdenes! —exclamó mientras realizaba el saludo marcial.


			Lorena tenía algo especial. Sabía que, si cerraban aquel equipo, ella encontraría algún sitio en el GEMIT pronto. Verla hablar provocaba el mismo efecto de sorpresa que alguna vez habían logrados genios como Steve Jobs. Si hubiera optado por una carrera política, su verbigracia y su personalidad, además de su inteligencia, la catapultarían a la presidencia. A Hayder le habría gustado tener ese don de gentes.


			En el lapso de diez minutos, todo el equipo se encontraba reunido en una sala, con cafés en la mano y dulces de bollería en un par de bandejas, tirando ideas y refutándolas.


			—Sigo opinando que la comparativa de servicios entre nosotros y la competencia tendría que seguir estando presente —intervino Gerardo.


			Gerardo era un joven de unos veinticuatro años, pelo rubio, alto, un poco corpulento y bastante hábil en cuanto a temas económicos. Hayder siempre le había dicho que tendría que haberse licenciado en Economía y no en Publicidad. Le gustaban los números y quería verlos en todos lados. Aquel punto de vista era muy interesante, pero ya no le interesaba a nadie.


			—Apoyo la moción con toda violencia. Está claro que nuestros productos son de un nivel muy superior. El servicio de consultoría que ofrecemos y nuestro propio ERP nos coloca entre los cinco mejores.


			Quien había tomado la palabra era Germán. Tras sus gafas se veía a un chico moreno, confiado, pero que solía ir a remolque de Gerardo. Era una peculiar pareja de compañeros que parecía un matrimonio viejo. Discutían por tonterías y después salían para reconciliarse. Hayder disfrutaba de su compañía o, al menos, lo hacía cuando no tenía el pie de algún gerente apuntando a sus huevos.


			—Con estas ideas de mierda, así estamos. No somos una marca de alimentación para seguir haciendo comparativas de nuestros productos con los de la competencia —sentenció Hayder—. Tenemos que brillar. Estamos en tiempo de descuento y necesitamos un gol. Llevamos semanas tocándonos las pelotas y, por eso, estamos aquí hoy. Yo debería estar en la cama con Sabri.


			—Nosotros también —acotó cómicamente Gera.


			—Haré cuenta de que no escuché nada. En cualquier caso, tenemos que buscar algo que realce la perfección de nuestra empresa. Es hora de que nosotros innovemos —apuntó Hayder—. Hace un rato me surgió este concepto: un amanecer en el campo, un par de niños jugando con una cometa y los padres mirando orgullosos y tranquilos de saber que no tienen nada que preocuparse, porque su información la gestiona el mejor —comentó mientras gesticulaba con las manos—. Casi se parece a una puta campaña política y no es muy distinto a lo que hemos visto ya, pero podemos trabajar con esa base para convertirla en una gran propuesta.


			—Puede funcionar. Sí, le vamos a dar alas a esa idea.


			—¡Puta resaca! No tendría que haber bebido tanto ayer —se quejó Germán.


			—¡Ya habéis escuchado al jefe! —intervino Lorena—. Es día de Año Nuevo, el inicio de una nueva era, y tenemos que dar un paso más hacia la madurez de este equipo. Yo sé que podemos hacer algo grande.


			—¡Muy bien hablado, Lore! Brindemos con una buena cerveza —propuso Gera.


			—¡Salid de aquí de una puta vez y trabajad, coño! —ordenó Hayder en el fino camino que separa el buen del mal humor.


			Dejó su asiento, dispuesto a volver a su escritorio, cuando su HeadCom sonó. Se llevó un dedo a la oreja y automáticamente aceptó la llamada.


			—Hola, hermosa —saludó a Sabrina.


			—Hola, bombón. ¿Cómo llevas el día?


			—Bien hasta que tuve que levantarme. ¿Y tú qué estás haciendo tan pronto levantada?


			—Tengo que limpiar la casa. La fiesta de ayer lo dejó todo patas para arriba. Además, quería tomarme mi tiempo para desayunar.


			—Tendría que estar ahí contigo. ¡Qué forma de empezar el año!


			—Ya volverás, Hay. Nos podremos dar un paseo a la plaza.


			—Tal y como pinta la cosa, volveré y estarás de nuevo en la cama dormida.


			—Sabes que te esperaré despierta, como siempre —aseguró Sabrina—. Espera un momento.


			Hayder escuchó una explosión de fondo, de algún lugar no muy lejano de su casa.


			—¿Qué fue eso? —preguntó, preocupado.


			—No, no sé. Puede ser que… Creo que explotó algo cerca de casa. Espera, voy a cambiar de canal.


			Hayder percibió el sonido de las voces de unos presentadores comentando que una serie de atentados se estaban produciendo en varios lugares del mundo.


			—¿Qué-qué están diciendo, Sabri?


			—¡Oh, Dios! Al-al parecer se están produciendo ataques a varios laboratorios del GEM y el MTG a nivel global. La explosión que escuché entonces…


			El MTG, Marsoleum Traders Group, era una organización que venía a sustituir a la OPEP tras el descubrimiento del marsóleo en Marte. Se encargaban de la extracción y distribución a las distintas plantas de refinado y laboratorios de la misma compañía —MarsLab y GEMLab— u otros pocos autorizados. El GEM era su filial para los países hispanohablantes con un organigrama similar, pero no era independiente. Su gerenciamiento dependía al cien por cien de la junta directiva del MTG.


			Una nueva explosión hizo temblar los cimientos del edificio. Hayder recordó que no muy lejos de allí estaba otro de los laboratorios del GEM.


			—¡Mierda!


			—¡Hay! ¿Qué pasó? —preguntó, asustada.


			—Creo que el laboratorio de por aquí también.


			—¡Por favor, ven! Aconsejan que no salgamos de casa porque parece que se liberaron varías cepas víricas y quieren evitar los contagios masivos, aunque dicen… —hablaba pausadamente mientras escuchaba los consejos de los periodistas. Los sollozos de Sabrina estaban preocupando a Hayder—. ¡Oh, Dios! ¡Di-dicen que es inevitable! ¡Quiero que vengas, Hay! ¡Tengo miedo!


			—¿Ves algo por las ventanas?


			—¡Hay una columna inmensa de humo por donde estaría el GEMLab que el viento está llevando hacia casa!


			—Cierra las ventanas y no te preocupes, salgo de inmediato. No te voy a dejar sola.


			—No tardes —rogó mientras controlaba el llanto.


			—Antes de que te des cuenta, estaré entrando por la puerta.


			Cortó la comunicación y corrió hacia la sala reuniones para mirar por uno de los ventanales que daba a la avenida. Las calles, antaño vacías, se iban llenando de gente que corría de un lado a otro. «¿Qué coño está pasando?», se preguntó Hayder.


			Esas explosiones sincronizadas en los laboratorios de la organización significaban un ataque. El objetivo: desconocido. Tamaña coordinación tendría que tener como autor a un grupo muy poderoso y, desde luego, peligroso. «¿Será por el marsóleo o por algo más?».


			Accedió a las noticias desde su lente. Los portales confirmaban que esas explosiones estaban ocurriendo a escala global. ¿Los antiguos miembros de la OPEP habían regresado para vengarse? Los países fundadores del MTG/GEM ya habían hecho mea culpa por todo lo acontecido durante la guerra. Tanto era el arrepentimiento que habían invertido toda clase de recursos para recuperar todas las zonas afectadas por la radiación nuclear y ayudar a los países del bando perdedor a renacer de sus cenizas. Desde entonces, todo el planeta había vivido en una paz poco conocida en la historia de la humanidad. «Hasta el día de hoy».


			Pequeñas explosiones se fueron multiplicando en zonas circundantes al edificio, consecuencia de la acaecida en el GEMLab. Lorena, Gerardo y Germán atravesaron la puerta de la sala de reuniones muy preocupados.


			—¿Qué está ocurriendo? —preguntó Lore, alterada.


			—Al parecer, atentaron en todos los laboratorios de la compañía a nivel global. No es seguro quedarse aquí.


			—¿A qué distancia está el GEMLab de Capital? —preguntó Gera.


			—A unas diez calles de aquí —aseguró Hayder—. ¿Habéis venido todos en coche? ¿Necesitáis que os acerque?


			Todos aseguraron tener medios para viajar y abandonaron juntos la oficina. Una vez en la calle, tomaron distintas direcciones.


			El número de vehículos en las calles porteñas iba in crescendo. Todos estaban tratando de huir de la zona como fuera. Antes de que Hayder pudiera dar la vuelta para tomar la avenida 9 de Julio, el tráfico había colapsado las vías. El terror se había extendido de una forma bastante exagerada y los cuerpos de seguridad brillaban por su ausencia.


			Encendió la radio y se sorprendió al hallar que no había ninguna frecuencia emitiendo. Encendió el ARGPS, que tampoco parecía funcionar. El sistema de posicionamiento de realidad aumentada nunca había fallado. Al intentar hacer una llamada, se aterró cuando descubrió que no tenía señal. Sin rendirse, accedió de nuevo a los portales de noticias desde su lente, pero no pudo. El mensaje de error de conexión estaba copándolo todo. «En el nombre del cielo, ¿qué está ocurriendo?».


			Una ola de gritos lo sorprendió calle arriba. Una avalancha de personas corría hacia Puerto Madero huyendo de solo Dios sabe qué. Otra serie de explosiones fue repartiéndose por los inmensos bloques de oficinas y viviendas unas cuantas calles atrás. Si los estaban bombardeando, ¿dónde estaban los cazas?


			Un leve zumbido fue aumentando su volumen hasta que ante sus ojos se transformó en el rugido de las turbinas de un avión cayendo en picado. La gigantesca nave se estrelló contra un alto y lujoso hotel de la avenida 9 de Julio, colapsando y cayendo sobre los coches, sorprendiendo a propios y extraños que trataba de escapar. Varios fragmentos del avión impactaron como metralla en la luna de su vehículo, cobrándose varias víctimas a su alrededor. Si hubiera salido, ahora estaría muerto.


			Era imposible que Hayder estuviera más asustado. El mundo se estaba desmoronando delante de sus ojos sin causa aparente. Sabrina estaba sola en casa. Él, a más de veinte kilómetros y las posibilidades de llegar pronto se reducían por momentos. «¡No podría haber ocurrido esto antes!», se lamentó.


			La masa descontrolada de gente corría sin rumbo. Si antes la gran avenida que cruzaba la ciudad era la vía de escape elegida, solo unos pocos seguían yendo hacia allí. Todo medio de transporte había sido terminantemente desechado.


			El sonido de frenazos y choques en cadena se sucedían. Los cláxones ensordecían al resto de los ruidos en el que algún que otro grito era reconocible.


			Los edificios que escoltaban al hotel, colapsado por el impacto del avión, cedieron también producto de los severos daños, las explosiones internas y el fuego. Como un efecto dominó, otros bloques también se desplomaron. Los escombros cayeron sobre los peatones y vehículos, aplastándolos inmisericordemente. Aquello era una maldita pesadilla.


			No iba a poder escapar por ahí. Tendría que buscar alguna alternativa. «¡Sabrina!». Sus pensamientos recurrían a ella constantemente. Si estaba ocurriendo algo similar en Quilmes, tendría que estar muy asustada. Destrucción, gritos y virus en el aire, sumado a la imposibilidad de comunicarse, eran un caldo de cultivo tremendo para el terror y la anarquía.


			Aunque, si pudiera hablar con ella, ¿a dónde podría decirle de escapar? No sabía si su casa era un lugar seguro, dado que a pocas manzanas se encontraba el GEMLab de Quilmes. Tampoco tenía la certeza de que pudiera llegar sana y salva a la casa de su padre a pie. Si todo estaba tan descontrolado como en Capital Federal, podría ser sepultada por algún derrumbe, atropellada por algún conductor que tratara de huir o pisoteada por la turba de gente que corrían por sus vidas. «¡¿Por qué tuve que venir a trabajar?!».


			Solo le quedaba esperar que el cierre hermético y el purificador de aire de su casa fueran suficientes para resistir a cualquier microrganismo que emanara del laboratorio. Bendijo haber hecho caso a Sabrina al hacer esas mejoras, junto con los generadores eléctricos de emergencia que, si se ponían a funcionar, podrían durar días. «Está asustada, pero es muy inteligente —pensó—. Si sospecha que no es seguro salir, se quedará allí y me esperará». No obstante, no era suficiente para calmarlo. En aquellos momentos de descontrol y miedo, la gente tendía a obrar con impunidad. Saqueadores, criminales. La soledad era peligrosa. No había muchas vueltas que darle. Tenía que llegar a Quilmes como fuera. Y, cuanto antes se pusiera en marcha, antes llegaría. Aun así, cuando finalmente salió del coche, sus piernas le temblaban tanto que le costó emprender el camino.


			Avanzó por la calle Paraguay esquivando personas desesperadas, ensangrentadas muchas, mutiladas otras y, las más desafortunadas —o afortunadas, según se mirase—, muertas. Dejó atrás coches, autobuses y motos abandonados. El desconcierto seguía reinando y aún se escuchaban detonaciones en las calles colindantes. Levantó la vista al cielo y seguía sin encontrar ningún tipo de aeronave responsable de aquel bombardeo.


			Prosiguió su camino por Paraguay mientras encaraba la 9 de Julio saltando sobre cascotes y fragmentos del avión estrellado, cuyo queroseno estaba propagando un incendio de importantes proporciones. En pocos instantes, toda aquella zona sería pasto de las llamas si los bomberos no intervenían.


			Apenas había transcurrido media hora desde que bajara del edificio del GEMIT y parecía que llevara toda su vida intentando escapar. «Esto no ha hecho más que empezar».


			Miró a todos lados mientras dejaba la avenida. No solo temía que algo le cayera encima, sino que algún espontáneo se lo llevara por delante, como había ocurrido hacía escasos segundos con un joven que corría despavorido hasta que un motorista lo atropelló. «Solo bastaron unos pocos segundos para que la civilización se fuera a la mierda».


			Escuchó un ruido a su espalda. En el cruce entre 9 de Julio y Paraguay descubrió a una mujer bañada de sangre corriendo desesperada. Por cómo gritaba y se movía, parecía estar huyendo por su vida. Sin saber por qué, sintió el impulso de esconderse de su vista. Segundos después, vislumbró una figura siguiendo el rastro de la mujer. Aun desde la distancia, pudo percibir que aquella figura emanaba un aura mortal. Si bien era humanoide, sus facciones parecían ser ajenas a las de cualquier raza conocida. Sus brillantes ojos rojos le llamaron la atención en un rostro surcado de cicatrices y de un insalubre color gris. «Pero ¡¿qué coño?! —No sería la última vez en ese día que formulara la misma pregunta—. ¿Es eso humano?».


			Aunque la respuesta no la encontraría ahí, la escena de la que fue testigo lo atemorizó tanto que sintió cómo un poco de orina se escapaba de su vejiga. El humanoide llevaba una escopeta de cañones recortados que no dudó en utilizar contra su víctima. Los proyectiles arrancaron la fracción de pierna comprendida entre la rodilla y el pie. La mujer gritó hasta que entró en estado de shock y se desvaneció. Su cruel verdugo se le acercó, agarró su miembro amputado y se lo llevó a la boca. Asqueado, Hayder vio cómo lo masticaba y tragaba.


			¿Acaso se encontraba en una pesadilla digna de los clásicos cómics de Kirkman o las películas de George A. Romero? «Esto no puede estar pasando», no dejaba de repetirse. La bestia agarró a la mujer por los pelos y la arrastró de vuelta a la 9 de Julio.


			Hayder fue incapaz de moverse por cinco minutos mientras revivía la escena en un bucle interminable. Tenía miedo de salir y darse de bruces con algún monstruo de esos. Él no sería capaz de enfrentarlo y salir vivo. «Se-se comió la pierna», repitió para sí.


			Cuando consideró que no había peligro, dio unos pasos dubitativos en un constante estado de alerta. ¿Cuántas de esas cosas habría rondado por la zona? «¡Por Dios! ¡No aquí! ¡No quiero morir aquí!».


			Al mismo tiempo que avanzaba en dirección a Leandro N. Alem, escuchaba gritos en derredor. Se forzó a pensar en llegar a los brazos de Sabrina y nada más. Ella sería su motor. La fuerza que necesitaba. No quería caer en la desesperación. Apenas había comenzado su viaje. «¡Dios, guárdala! —rogaba sin cesar—. ¡Permíteme llegar a su lado!».


			Asomándose precavidamente por cada esquina, llegó finalmente a Alem. Nuevamente, la imagen se repetía mostrando en su longitud coches abandonados —algunos destrozados y prendidos de fuego— y un sinnúmero de cuerpos de hombres, mujeres y niños aplastados por las avalanchas o atropellos. Aquel dantesco panorama no hacía más que desalentarlo.


			En todo eso había algo que no lograba entender. ¿Cómo había sido posible que algo así ocurriera? ¿Era una invasión de alguna potencia extranjera? ¿Un atentado a gran escala por algún tipo de grupo terrorista? ¿Nadie tuvo un indicio de lo que estaba por pasar? ¿Era posible que ningún organismo gubernamental pudiera haber informado a la gente de que un ataque como ese estaba a punto de acontecer? «¡Jodidas agencias de inteligencia!», maldijo, desesperado.


			El ruido de un motor de avión resonó en la lejanía. Hayder orientó su vista hacia el origen de este y descubrió que una formación de tres cazas surcaba el cielo, al parecer, mesurando todo el desastre. ¡Sí! ¡El Ejército tenía que intervenir y ayudarlos! Antes de que pudiera hacer ningún aspaviento, como ordenados por una fuerza mayor, los aeroplanos perdieron el control. Dos de ellos chocaron entre sí y el tercero cayó en picado y se estrelló en la estación de trenes de Retiro, según pudo intuir.


			Hayder quería gritar de miedo y desesperación. No lo hizo porque podría haber homínidos como el de calle Paraguay pululando por la zona. Tuvo que respirar profundamente por un minuto y dejar de lado el descrédito. «Piensa en Sabrina. ¡Piensa en Sabrina, joder! —Ella era la razón de su vida—. Tengo que llegar a casa. ¡No me voy a rendir!», se repetía.


			Recuperada la calma, levantó la cabeza y vislumbró parte de la fachada del edificio de la prefectura naval a unos pocos de cientos de metros de su posición. La prefectura era un cuerpo armado que sabría hacer frente a esa situación. Ya tendría que haberlo hecho junto con los policías, gendarmes o militares. ¡No podían permitirse el lujo de permanecer pasivos ante una calamidad como aquella! Cada segundo perdido era una vida menos.


			Tenía que arriesgarse e ir al cuartel con la esperanza de encontrar alguna respuesta a sus miles de preguntas. Con suerte, podrían ayudarlo a llegar a Quilmes. «¡Qué estúpido soy! Tienen cosas más urgentes de las que preocuparse».


			Ante él se presentó el flamante y moderno edificio de la prefectura. Había sido renovado en la década de los cuarenta del presente siglo utilizando las últimas novedades en la tecnología de la construcción, con un diseño que recordaba a los edificios acristalados de principios de siglo, sumado al moderno uso del acero blanco. Casi podía percibir la incesante actividad que se vivía en su interior.


			Conforme se aproximaba, su mente parecía sopesar opciones y preguntas cuyas respuestas no eran para nada óptimas. Ante todo, quería resolver dos desesperantes enigmas. El primero: averiguar si había alguna forma de salir de la ciudad que no supusiera ir a pie. El segundo: ¿qué estaba pasando? «¿Y qué diablos era ese monstruo de la calle Paraguay?».


			Al llegar a las puertas, descubrió que estaban cerradas con cadenas y que los cristales se combaban por causa de golpes que venían desde el interior. Además de gritos y rugidos, percibió el sonido amortiguado de disparos que no presagiaban nada bueno.


			En un momento dado, un empujón, propinado por una persona desconocida, le permitió a Hayder echar un vistazo de lo que estaba pasando en el interior. Se sobresaltó al encontrarse con unos ojos rojos que lo miraron y reconocieron como un enemigo primero y alimento después. Era muy tarde para darse cuenta de que había cometido el peor error de su vida.


			Empezó a correr con todas sus fuerzas mientras un rugido y repetidos y violentos golpes alertaban a todos los presentes en el edificio de que había una nueva presa a la vista.


			Apenas había salvado un par de manzanas de distancia cuando las puertas de la prefectura estallaron. Del interior manó una horda de bestias grises que olisquearon el aire, buscándolo y encontrándolo.


			—¡Oh, mierda! —exclamó mientras aceleraba su huida y giraba para regresar a la avenida Alem.


			No había recorrido ni media manzana cuando escuchó que centenares de pasos se acercaban peligrosamente. Incrementó su velocidad, sabiendo que no podría mantener ese ritmo eternamente. Tenía que hallar algún lugar para esconderse.


			El centenario edificio del Correo Central, cuyo nombre y función había cambiado ridículamente a lo largo del siglo, llamó su atención. Las puertas del aparcamiento estaban abiertas. Se introdujo por ellas en el justo momento en el que las bestias recalaron en Alem. En apenas unos segundos, sabría si había sido una buena opción u otro terrible error.


			Oculto tras una curva que descendía al subsuelo, vio a los humanoides pasar de largo. Suspiró, aliviado. Tenía sed y lo mismo encontraba alguna máquina dispensadora de bebidas en aquella planta. Aprovecharía también para recuperar fuerzas y buscar alguna moto que pudiera llevarlo a casa.


			Cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, se halló rodeado por coches destrozados, algunos estampados contra los pilares y cadáveres mordidos y rasguñados, pero, aparte de aquellos cuerpos, aparentemente, no había nadie más que él.


			Finalmente, se sentó en el suelo, apoyando la espalda contra una pared. Tenía que recuperar el aliento y planear milimétricamente cómo iba a lograr salir de aquel infierno sin encontrarse con aquellos monstruos y, en el caso de que no pudiera evitarlos, cómo enfrentarlos.


			En el silencio percibió un tímido jadeo. A la entrecortada respiración se sumó un rasgueo de ropa y asfalto, como si alguien se estuviera arrastrando. Fijó su vista hacia el origen de los sonidos hasta que vio aparecer de la negrura un cuerpo que se deslizaba pesadamente.


			Haciendo un esfuerzo, pudo constatar que se trataba de un hombre de pelo rubio. Se apuró para socorrerlo. Por cómo se movía y respiraba, debería estar seriamente herido. Avanzó hacia él y, en el momento en el que se disponía a voltearlo, fue agarrado por el tobillo con una fuerza desmedida para un moribundo. El hombre levantó su cabeza y miró a Hayder a los ojos. Este sintió que su corazón se detenía al ver cómo las facciones del herido se transformaban lentamente. El pelo se le caía a mechones, sus ojos empezaban a adquirir un fulgor rojizo, la piel se agrietaba y mostraba una lividez enfermiza.


			—¡¿Pero qué coño?! —exclamó cuando se encontró con que aquel personaje que bien había sido humano se perdía en instintos bestiales.


			Pateó la mano de la bestia neonata, hasta que le quebró el cúbito y el radio. Liberado de su agarre, se dispuso a marchar, pero un lastimoso canto de gemidos y gruñidos lo sorprendió. Lo habían rodeado sin que se hubiera percatado. «¡¿En dónde me metí?!».


			De entre las tinieblas surgieron una veintena de hombres y mujeres devenidos en esas bestias, cortando todas las rutas de escape. Entonces, Hayder supo que iba a morir.


		




		

			Viejos amigos


			—¡Morid, cabrones! —exclamó Terry mientras abría fuego sobre un grupo de monstruos.


			—¡Estos hijos de puta son interminables! —comentó Giorgio.


			—A este paso, llegará fin de año y seguiremos igual. Necesitamos una jodida bomba nuclear y a tomar por culo —sugirió Nelo.


			—¡Cagones de mierda! ¡Me los quedo todos para mí! ¡Fuego para estos mamones! —añadió DJ mientras desplegaba una nueva hornada de balas a un grupo que se iba acercando.


			—¡Señores, un poco de orden, que esto parece el coño de la Bernarda! —intervino Explorer—. Terry y Giorgio, disparad a la izquierda; Nelo y DJ, la derecha. Yo y Lara, por el centro.


			—Creo que te quieren usurpar el puesto, capitana —dijo Nelo con cierta picardía.


			—¡De eso nada! ¡Diego es de los mejores hombres que tengo! ¡Futuro gran capitán! —intervino Lara con orgullo—. Ahora, dejemos a un lado estas gilipolleces y ¡concentrémonos en matar a estos hijoputas!


			La Mesa Chica, el equipo más letal del GEMA —ejército privado del GEM—, estaba cumpliendo con su labor de proteger a todos los afectados por la fuga. Eran pocos los detalles que se le habían facilitado a la capitana Lara Ann Ruiz. Su misión era hacer lo que estuviera en su mano para contener la expansión de los emdis o Mars demons. Los ‘demonios de Marte’. El otro objetivo, y a todas luces imposible de cumplir, al igual que el principal, era encontrar supervivientes y conducirlos a algún lugar seguro. Pero, desde que había comenzado su misión, descubrieron que había mucho que no le habían dicho y pocas posibilidades de salir con vida de esa.


			Ese secretismo la exasperaba. No concebía la necesidad de que los mantuvieran en la oscuridad en una situación tan desesperada. El conocimiento era un arma más que aplicar para cumplir su cometido. Aquellas bestias, emdis, o como mierda quisieran llamarlas, eran —o habían sido una vez— seres humanos. Además, la mera referencia a Marte le hacía temer que esos acontecimientos estuvieran relacionados con el marsóleo, el otrora combustible milagroso del siglo xxi. «Creó más problemas que los que solucionó», pensó, amargada.


			Repasó de nuevo la formación de su equipo. Mauro «Terry» Terraza, uno de sus tres sargentos, pelo castaño, fuerte y decidido, el casanova del grupo. Nicolás «Giorgio» Giorgianni, sargento, pelo negro, tal vez más introvertido, un experto en tramas económicas, tecnología y letal con un rifle en la mano. Matías «DJ» Drohobycki, el tercero de sus sargentos, pelo castaño oscuro y DJ de vocación. Juan Manuel «Nelo» Ferrara, teniente, pelo castaño claro y ojos de un color entre verdoso y azulado, con una cerveza en la mano, era más peligroso que una tribu de emdis. El otro teniente, Diego «Explorer» Dora, pelo negro, fuerte, corpulento y peligrosamente inteligente. Todos aquellos hombres eran el orgullo del GEMA y, por consiguiente, los que estaban con la mierda hasta el cuello.


			Y allí estaba ella. Lara Ann Ruiz, una morena de pelo cobrizo, ojos de color miel y de cuerpo esbelto y fibroso, originaria de Tucumán. El nombre de Mesa Chica venía por ser un grupo selecto con información privilegiada. Eran como una pequeña familia dentro del ejército privado del grupo. «Ojalá pueda este no ser nuestro último día juntos», rogó Lara.


			Pero no era momento de súplicas. Estaban llevando a cabo un culto de muerte y sangre que se saldaba con altas cantidades de sacrificios. Y lo peor para Lara era saber que los demonios habían sido personas que podrían haber celebrado Nochevieja, que habían tenido familias y planes. «Pero ya no un futuro».


			Hasta el momento las bestias se habían tirado como kamikazes sobre ellos. Pocas veces habían hallado alguno que se parapetara u organizara alguna táctica para sorprenderlos. Era muy curioso ver cómo los primeros tenían vestimenta civil, mientras que los segundos habían pertenecido a los cuerpos de seguridad.


			El goteo de emdis comenzó a menguar. Lara no sabía si atribuirlo a que habían diezmado seriamente a la plaga o si se estarían replegando para poner en juego alguna estrategia de combate.


			—Tenemos que movernos. Quedarnos en un mismo sitio solo servirá para que nos rodeen —avisó Lara—. ¡En marcha!


			Avanzaron por avenida Rivadavia en dirección a la Casa Rosada. Si todo salía de acuerdo al plan, los esperaría un transporte para evacuarlos de la zona junto con los potenciales supervivientes. Fue deprimente constatar que el saldo actual de estos se reducía a cero. «O intervenimos demasiado tarde, o estos cabrones arrasaron con ellos».


			Ante ellos se levantó la casa del gobierno nacional siendo devorada por las llamas. Si había alguien dentro y no había salido para entonces, era muy tarde para salvarlo. «¿Cómo pudo pasar algo así?», se preguntó Lara, atribulada.


			Franquearon las rejas y caminaron lentamente por el patio de la Casa Rosada, advirtiendo que los cimientos del ala derecha de la estructura parecían estar muy dañados por el fuego.


			—En cualquier momento, colapsará —analizó Giorgio.


			Prosiguieron hasta el jardín trasero del complejo en donde les debería de esperar su transporte. Al doblar la esquina, descubrieron que un gran helicóptero militar yacía de costado sobre su cola y las hélices. No descubrieron rastros de explosivos, por lo que Lara dudó que hubiera sido derribado. Tras reconocer la zona de impacto, hallaron varios fragmentos del aparato desperdigados que respaldaban su sospecha de que se había desplomado desde las alturas.


			—Tanta destrucción, tanta muerte —expresó Lara, apesadumbrada por los cuerpos que hallaron bajo y alrededor del helicóptero.


			Durante inspección hallaron al presidente de la República Argentina, Luciano Serué, arrastrándose por el piso con la mitad del cuerpo cercenado y transformado en un emdi. Lara se adelantó y le disparó en la cabeza. No había lugar para la duda o el arrepentimiento. Convertirse en un demonio era un camino de ida.


			—Podría haber sido un gran presidente —expresó Lara a modo de elegía.


			Más emdis se arrastraron hacia ellos. Al parecer eran otros supervivientes de la caída del halcón. Unos pobres desgraciados habían sido sentenciados a morir. «Ya sea del impacto o con una bala».


			—¡Matadlos a todos! —ordenó la capitana sin dudar—. No tiene que quedar ni uno de ellos. No podemos hacer nada más que darles una muerte digna.


			La experiencia, adquirida hacía apenas unos pocos minutos atrás, les había enseñado que la única forma de detener sin riesgo a un emdi era reventarle los sesos. Disparar al corazón provocaba daños fatales en ellos, pero su muerte podía ocurrir incluso varios minutos después.


			Limpiada la zona, sin bajar la guardia, empezaron a sopesar opciones.


			—Giorgio, contacta con el general. Cada vez tiene menos sentido buscar supervivientes.


			—Es imposible, capitana —respondió con desesperación—. Apenas unos minutos después de dejar el cuartel, cayeron todas las comunicaciones.


			—¡Joder!


			Lara no iba a arriesgar la vida de sus hombres. Sin la coordinación de la cúpula militar, era inútil tratar de rescatar a nadie. No sabía qué zonas eran seguras. No tenían transporte ni para ellos. Ni siquiera sabían si había alguien que no se hubiera convertido en emdi, además de ellos. «No podemos estar solos», reflexionó en el linde de la desesperación.


			Aquellas bestias aparecían de forma gradual. Era como si se estuvieran despertando y empezaran a invadir las calles. Había cientos de edificios desde los que podrían manar. Parecía como si hubieran eclosionado por arte de magia. «Esto tiene que formar parte de algún tipo de plan coordinado». Aquellas explosiones y la aparición de los demonios no podían ser producto del azar.


			Todo lo que sabía de aquella invasión era gracias a una cortísima reunión con el general, apenas unos noventa minutos antes.


			—No puedo decirte mucho más, capitana Ruiz —había comenzado—, salvo que algunos ciudadanos han sido afectados por el escape de un virus durante las explosiones y se han convertido en demonios de Marte. Mars demons o emdis, como les gusta llamarlos a mis superiores. En fin, bestias descontroladas. Vuestra misión es ir por el microcentro porteño y tratar de rescatar al mayor número de supervivientes que podáis.


			—¡Sí, señor!


			En aquel momento, debido a la sorpresa de los ataques y de esa revelación, no pudo entender cómo ciertas personas habían sido infectadas y otras no. Ellos, por ejemplo, estaban cerca del GEMLab y no habían sido afectados por aquel virus. Muchas dudas, ocasionadas por muchas mentiras. «Tengo la vocación al servicio a flor de piel. Pero no me pienso jugar el cuello por los tejemanejes de nadie», reflexionó Lara, sabiendo que sus actos podrían ser tomados como deserción.


			—Nos la jugaron —sugirió Diego «Explorer» Dora, su teniente—. Nos enviaron a morir, capitana.


			Otro más que exponía la misma sensación que ella tenía. ¿Los había enviado el general a una muerte segura? ¿O también había sido superado por los acontecimientos?


			—Concuerdo con él, capitana —expresó Juan Manuel Nelo Ferrara, el otro teniente—. Tenemos que escapar echando leches de aquí.


			—Crucemos el río —apuntó Matías «DJ» Drohobycki, el sargento—. No creo que en Colonia la cosa esté tan complicada como aquí, empezando porque vive mucha menos gente.


			—En los diques de Puerto Madero podríamos encontrar algún barco que nos llevara para el otro lado —indicó Nicolás «Giorgio» Giorgianni, el otro sargento.


			—Tengamos en cuenta que, en el momento que tomemos la decisión de obrar por voluntad propia, estaremos desobedeciendo nuestras órdenes —recordó Lara con seriedad—. El consejo de guerra por deserción es seguro.


			—Capitana, ni podemos comunicarnos con el alto mando ni hay supervivientes. Es más, ¡ni siquiera el Ejército argentino está interviniendo! No podemos cumplir con nuestras órdenes sin la asistencia de nadie. Lo lógico sería salvar nuestro culo.


			—No, Nelo. Lo lógico sería regresar al cuartel. Sabéis que ese es el protocolo establecido para este tipo de situaciones.


			—Regresar es un suicidio. Me corrijo: ir en cualquier dirección es un jodido suicidio —matizó Mauro «Terry» Terraza, el tercero de los sargentos.


			—Perdonadme que sea insistente. Tomar una decisión como esa va en contra de nuestras órdenes, de nuestro juramento como militares del GEMA.


			—Capitana, esto es el apocalipsis. No sé si ir a Uruguay es la respuesta. Lo seguro es que tenemos que buscar un lugar donde descansar y analizar nuestras opciones. Puede ser que las comunicaciones ya se hayan reestablecido para entonces. —Esta vez intervino Explorer. Él era un soldado muy fiel a sus superiores y a sus órdenes. Desobedecer no era opción.


			Lara suspiró. Su responsabilidad era para con la vida de sus hombres. No podía jugar con ellas en una situación tan crítica. Había tratado de encontrar supervivientes en vano. «Quien no está muerto, está convertido». Ahora tenía que centrarse en ellos. Desde luego que necesitaban descansar y meditar sus siguientes pasos. Además, si el destino del presidente Serué había sido compartido por la cúpula del GEMA, tendrían que estar más que preparados para lo que estaba por venir.


			Las posibilidades de que todo aquello se resolviera eran mínimas. Tanta destrucción, tanto descontrol… Lara no quería dejar Argentina todavía. Había una parte de ella que la forzaba a quedarse y seguir las órdenes del general. Alguien estaba necesitando su ayuda.


			El ruido de los motores de unos cazas la sacó de su atribulada reflexión. Lara encontró tres aviones del Ejército del aire cruzando la ciudad. «Finalmente aparecie…». Su pensamiento fue cortado cuando vio con horror cómo dos de los cazas colisionaban y el tercero se desplomaba y estrellaba por algún lugar cerca de la estación Retiro.


			—¡Oh, Dios! —exclamó Terry.


			—¿Qué-qué está pasando aquí? —preguntó DJ—. ¿Qué diablos pasó? ¿Un PEM?


			—No, no fue eso —respondió Giorgio—. Mi instrumental sigue funcionando.


			Aquella señal fue más que lo que necesitaba Lara para tomar la decisión.


			—Esto está fuera de nuestras capacidades. Tenemos que escapar de aquí —ordenó Lara mientras recibía la confirmación de su equipo. «Vive hoy, muere mañana», sentenció—. Vayamos a Puerto Madero.


			Reanudaron la marcha ingresando a Alem. Era trágica la visión de aquella nueva realidad. A esa temprana hora, en cualquier otro día, habría coches apurándose los unos a los otros a fin de llegar lo antes posible a sus destinos. Los viandantes mirarían sus relojes, reconociendo que no deberían haber dormido aquellos diez minutos más. Y el mar de autobuses, autocares, taxis y camiones ayudando en el colapso general del tráfico. Ni los accesos subterráneos ni el ensanche de las avenidas o la penalización del transporte privado. Nada había cambiado en cincuenta años. Incluso la descentralización todavía estaba en proyecto. «Ni la guerra pudo permitir un avance al respecto. —El contraste era un panorama de vehículos chocados, calcinados, desde cuyas lunas sobresalían cadáveres, ya en un eterno ruego por sus vidas. Cráneos destrozados, cuellos rotos, miembros seccionados, cuerpos cuyas brasas se apagaban porque no quedaba más que consumir—. ¿Era este nuestro futuro, por el que luchamos y sangramos?».


			Unos rugidos, a unos cientos de metros, despertaron a la capitana de su triste reflexión. Cientos de emdis, vestidos como la prefectura, iban a la carrera hacia ellos.


			—¡Joder! ¡Formación de ataque! —organizó Lara.


			Velozmente, la Mesa Chica tomó posiciones y, parapetados en columnas y coches, abrieron fuego contra los demonios.


			Solo fueron necesarios unos minutos para matar a la amplia mayoría, obligando al pequeño remanente a huir. Si bien antes iban a la desesperada, parecían haber razonado lo suficiente para saber cuándo una batalla estaba perdida. Sería cuestión de tiempo cruzarse con algún grupo de élite bien organizado. La estadística no mentía. «Llegará alguna formación tan preparada como nosotros y ahí estaremos jodidos».


			Retomaron la marcha y decidieron bajar la avenida Corrientes directos a los diques de Puerto Madero. Cuando pasaban delante de la entrada del aparcamiento de Correo Central, Nelo creyó oír un grito en su interior.


			—¿Qué hacemos, capi? —preguntó Nelo.


			—Podría ser una trampa —apuntó Explorer.


			—Es lo más probable, pero… —confirmó Lara.


			—Vale la pena probar —expresó Nelo mientras recargaba y amartillaba su fusil de asalto—. Además, si tenemos a más cabrones de esos dentro, prefiero matarlos ahora que encontrarlos a nuestras espaldas.


			—Nelo, Giorgio, venid conmigo. Entraremos, veremos si hay alguien en apuros y saldremos cagando leches. Mataremos a los emdis necesarios, no más. No es una misión de limpieza.


			Los aludidos asintieron mientras Lara daba indicaciones a los demás para que les guardaran las espaldas y estuvieran atentos a cualquier posible aparición de otros demonios.


			Activaron el filtro de visión nocturna de sus lentes de contacto y se internaron en las tinieblas.


			*


			Hayder sabía que no había escapatoria posible. Aquellas cosas lo habían acorralado aprovechándose de su ingenuidad. No eran las descerebradas bestias que habían parecido en un principio. Eran más inteligentes y malvadas —al menos, eso creía tras la trampa que le habían montado—. «Y yo caí como un idiota».


			La situación era desesperada. Estaba solo en aquel lugar, posiblemente, en toda la zona y no podía hacer otra cosa más que gritar por una ayuda que no llegaría y que atraería a más de esas cosas. Los engendros de la prefectura podrían escucharlo e internarse para consumir su ración de Hayder, aunque él sabía que no había mucha diferencia entre morir devorado por diez bestias que por cien.


			«Esto no puede terminar así. No de esta manera —pensó, atribulado. No podría llegar a Sabrina. La iba a dejar expuesta a que sufriera el mismo destino que él—. No soy más que un iluso. No es posible que pueda salvarla por mis medios».


			Un par de engendros, que aventajaban al grupo, se abalanzó sobre él, precedidos por ensordecedores alaridos. Tal era la potencia de los rugidos que el rostro de Hayder fue bañado en las babas nocivas que expelían por sus pútridas bocas. No le preocupó lo más mínimo si el contacto con esos fluidos lo convertiría en una de esas cosas. «Dada la situación, me conformo con salir vivo».


			Hayder hizo una finta —tal y como si hubiera estado esquivando defensas en un partido de fútbol— y se zafó del primer par, acercándose peligrosamente a varias bestias a su izquierda. Su capacidad de maniobra se reducía, no obstante. Había homínidos cubriendo todos los flancos. Tuvo que dar un salto, tirarse al suelo para evitar el agarrón de otro de los engendros. Se levantó y se halló acorralado. Un nuevo par de bestias lo tenían contra la pared. No había forma de escapar sin luchar cuerpo a cuerpo. Hayder podría ser muchas cosas, pero no un luchador. Cerró los ojos en el momento en el que esos seres se tiraron sobre él.


			Una serie de disparos resonó en el oscuro estacionamiento. Hayder sufrió el envite de las dos bestias, pero no fue suficiente para hacerlo caer. Abrió los ojos y parpadeó un par de veces, tratando de asegurarse de que aquello no era un sueño. De alguna forma, alguien había aparecido para salvarle la vida.


			Los monstruos desviaron su atención a tres figuras apenas perceptibles bajando por la rampa de entrada. Con una ensayada coreografía, los recién llegados repartieron balas a diestro y siniestro con una efectividad impresionante. ¡Por fin alguien pondría un poco de orden! «¡Todavía hay esperanza!».


			Hayder se dejó caer al suelo, relajado una vez aquellos soldados habían limpiado el lugar. Había estado tan cerca de morir.


			Dos de ellos se acercaron a él, lo levantaron por las axilas y lo ayudaron a volver al bendito exterior. Esperaba que el Ejército estuviera recuperando la ciudad. ¡Quién sabe si también estuvieran asegurando poblaciones como Quilmes! «¡Sabrina! La ayuda va en camino».


			—¡No me lo puedo creer! —exclamó una conocida voz femenina una vez que estuvieron fuera del aparcamiento. Momentáneamente cegado por la luz, no pudo reconocer a la mujer hasta unos segundos después—. ¡Hayder! ¿Qué coño haces aquí? —preguntó Lara.


			—¡Dios santo, Lara! ¡Jamás pensé que me alegraría tanto de verte! —exclamó a la vez que se abalanzaba sobre ella y la abrazaba fuertemente, ante la sorprendida mirada de otros cinco tipos armados hasta los dientes.


			—¿Os conocéis? —preguntó Explorer.


			—Sí, sí. Nos conocemos. Él es Hayder Nejem, mi ex.


			—¿En serio? —preguntó con un tono hostil Nelo.


			—Vaya forma de malgastar balas entonces —matizó, molesto, Giorgio.


			—¿Qué fuiste contando, Lara? —inquirió Hayder, sorprendido por el tono de las preguntas—. Por como hablan, pareciera que el malo de la película fuera yo.


			—No es momento de preocuparse de esas idioteces. Tenemos que seguir en movimiento. Nos vamos a ir de aquí. Probablemente, naveguemos hasta Colonia.


			—¿A Uruguay? ¿Estás de broma?


			Hayder miró a su alrededor y se desanimó al no ver más que a un pequeño grupo de soldados del GEMA. ¡Eran solo seis! ¿Dónde estaba el resto?


			—¿So-solo estáis vosotros? ¿No hay nadie más?


			—¿Tienes algún problema con nosotros? —preguntó Nelo, aún agresivo.


			—Pensé que alguien estaba tomando el control.


			—No, Hayder. Solo somos nosotros.


			—Esto no es posible. ¿No te avisaron si alguien más podría venir? ¿O si están interviniendo en otros lugares?


			—Hace bastante tiempo que estamos incomunicados. Es posible que alguien pueda estar combatiendo a esas cosas en otro lado, pero no hay forma de que lo sepamos. ¿Vienes con nosotros?


			—No puedo, Lara. Mi prometida me espera en Quilmes —enfatizó.


			—¡¿Quilmes?! —preguntó, sorprendido, Giorgio—. ¿No había otro sitio más peligroso?


			—¿Me podéis decir qué coño está pasando? —pidió Hayder, perdiendo los nervios por momentos.


			—Te lo contaremos de camino al puerto deportivo —dijo Lara mientras hacía ademanes a su grupo para que se pusieran en marcha—. No sabemos mucho al respecto tampoco. Tan solo que todos los GEMLabs y MarsLabs del globo explotaron en el mismo instante. De ahí escaparon los emdis.


			—¿Emdis?


			—Mars demons o demonios de Marte, como más te guste. El caso es que estos han ido atacando a todas y cada una de las personas que han ido encontrando a su paso y los han infectado.


			—Vamos, como los putos zombis —matizó Nelo.


			—Me quedo más tranquilo. ¡Estáis de broma! ¡No tiene sentido! —exclamó Hayder, incrédulo—. Eso pasó aproximadamente hace una jodida hora. Antes de esconderme aquí, fui a la prefectura naval en busca de ayuda.


			—¿Pudieron hacerlo? —preguntó Terry, dándose cuenta de que la pregunta había sido muy estúpida. Si hubieran podido hacerlo, no lo habrían encontrado casi a punto de ser devorado.


			—Estaban todos convertidos. ¿Me puedes explicar cómo coño llegó la infección si el GEMLab está a más de veinte manzanas de allí? Por esa regla de tres, yo debería haber sido infectado. No creo que esos…


			—Emdis.


			—¡Sí, emdis! No creo que hayan llegado en transporte público y los hayan dejado entrar para ser devorados, ¿no te parece?


			—Capitana, esos serían aquel grupo al que nos enfrentamos antes —expuso Giorgio con el asentimiento de Lara.


			—Tengo las mismas dudas, Hayder. Y los eventos actuales nos han hecho replantearnos nuestras prioridades. Por eso nos estamos yendo. Tenemos que ver las cosas con más distancia, desde un lugar seguro.


			—Servir y proteger.


			—Yo no voy a arriesgar mi vida ni la de mis hombres en una misión suicida, a todas luces imposible de cumplir —replicó, enojada, Lara ante el comentario mordaz de Hayder—. Hemos participado en todo tipo de operaciones y si algo siempre exigía para actuar era información. Hemos asaltado complejos terroristas, frenado atentados antes de que ocurrieran, salvado un incontable número de rehenes, pero esto-esto es demasiado. Así que no se te ocurra sugerir que huimos como cobardes.


			—Perdona, Lara. Tienes razón. Estuve fuera de lugar —reconoció Hayder—. En cualquier caso, no pienso variar mi rumbo. Iré a Quilmes, cueste lo que cueste. No pienso abandonar a Sabrina.


			—Tú sabrás lo que haces. Acompáñanos a los diques y desde allí te tomas un barquito al lugar que más te guste —replicó Lara, sarcástica.


			Si bien Hayder tenía que estar contento de haber sido rescatado, estaba bastante cabreado. Encontrarse a Lara como salvadora era una de las peores cosas que le podría ocurrir.


			Involuntariamente, retrocedió varios años, recordando los días en los que eran novios. Habían vivido momentos muy tristes. También muy alegres. ¿No era eso una pareja al fin y al cabo? Lara, no obstante, había preferido romper una relación que luchar por ella. Hayder creía que lo había superado, pero estaba claro que todavía le escocía el tema. Había tanta mierda de por medio que removerla solo provocaría problemas. «Por mi bien inmediato, me conviene cerrar la boca y seguirlos».


			Durante el resto del camino Hayder no dijo ni una palabra. Lara se preocupó en dar órdenes a sus hombres e ignorar su presencia. Ambos tenían la conveniente excusa de los pocos demonios que se cruzaban en su camino. No obstante, esa situación, cambiaría. «Entonces, ¿qué?».


		




		

			El primer día del apocalipsis


			Cielo reaccionó justo en el momento en el que su tío trataba de morderla en la yugular. Asió una zapatilla con la mano libre y se la introdujo en la boca. Extrañado por el extraño cuerpo que saboreaba, liberó sus piernas, que usó de inmediato para empujarlo, tirándolo de espaldas al suelo.


			El primo no falló. Mientras Cielo trataba de protegerse con el brazo izquierdo, fue mordida. «¡Oh, mierda!», pensó, preocupada.


			El dolor que sintió de inmediato fue algo desconocido para ella. Dado su afiliación a las artes marciales, en los entrenamientos había sido golpeada repetidas veces. Que fuera mujer no había disuadido a sus compañeros y maestro para ser más delicados. Al contrario, habían sido más duros con ella. Dada su delgada complexión, era un blanco atractivo para los criminales. Cielo podía afirmar con orgullo que había superado todas las pruebas con creces. Ahora tendría que ver si estaba a la altura para triunfar en aquella.


			El sabor de su sangre había servido también para que su primo liberara la presa sobre su mano derecha. Era ahora o nunca. Recuperó la catana, golpeó su rostro con el mango, rodó alejándose de él y, a esa distancia, le atravesó la cabeza. «¿Qué hice?». El movimiento había sido algo instintivo, mecánico, producto de interminables repeticiones. Si hubiera pensado lo que había hecho, estaría siendo ahora mismo devorada.


			Se alejó del cadáver. Su tío se estaba incorporando. Ni siquiera había reaccionado con la muerte de su hijo. «Ya no son esas personas», trató de convencerse. De otra manera, estaría llorando por aquel asesinato.


			El rugido de la bestia la ensordeció. «No es más mi tío. Es un monstruo. Tiene que serlo». Quería probarla. Lamer su pierna no había sido suficiente. Quería su sangre y su carne. Una macabra comunión que los uniría hasta la muerte. Saborear la carne humana que, desde su reciente despertar, era su único objetivo. La tierna carne de una jovencita.


			Cielo estaba paralizada. No podía quitarse de la cabeza la escena de ella atravesando la cabeza a su primo. Habían tenido sus más y sus menos. Ella era una chica muy rebelde y había chocado frecuentemente con él. Trataba de conducirla por el camino correcto; sin alcohol, drogas y sexo irresponsable.


			—¡Eres una niña, Cielo! —le había exclamado alguna que otra vez—. No puedes arruinar tu juventud y tu salud de esta manera. Tienes todo un universo de posibilidades por delante.


			—Vete a la mierda —le había respondido, arrastrando las palabras tras darle una calada a un porro—. No eres mi padre ni mi madre. A nadie le importa lo que me puedas decir. A mí no. —Se echó a reír.


			¡Cuán injusta había sido con él! «Solo me quiso ayudar y yo lo rechacé una y otra vez». Ahora la cabeza trinchada de su primo mostraba una mirada sin vida, contemplando el vacío de su existencia en una realidad que no proporcionaba ni paz ni esperanza.


			La otra bestia no cejaba en su intento. Trató de agarrarla del pelo, del brazo o cualquier parte del cuerpo que pudiera acercarla a su boca por medio de manotadas en el aire. «¡Muévete! ¡No puedes morir aquí! —se gritaba—. ¡Mátalo! Él no va a tener compasión de ti. No eres más su sobrina. Tan solamente un puto trozo de carne». Con lentos y pesados pasos, el gris se aproximó a ella con sus fauces abiertas y mostrando una lengua negra que saboreaba el aroma de Cielo.


			—Per-perdón.


			Esta vez el estoque fue producto de su decisión. Apuntó al corazón y lo atravesó. Lloró mientras maldecía a Dios. «¿Por qué permites que esto ocurra? ¿No te gusta verme feliz? ¿Solo me ves como una jodida huérfana?».


			No fue suficiente. La bestia, quien seguía en pie aparentemente indemne, aprovechó la cercanía y atrapó a Cielo con sus musculosos brazos. Apretó tanto que el cuerpo de Cielo empezó a estremecerse por el dolor. Tenía que hacer algo o terminaría por romper su columna.


			Comenzó a patear, revolverse y cabecear hasta que la bestia cayó desequilibrada. Recuperó el sable y esta vez no falló. La hoja de la espada se clavó tan profundamente en la cabeza que la guarda se estrelló contra la sien.


			Cielo se desplomó de rodillas contra el suelo y lloró desconsolada. «Yo no aprendí esto para matar a mi familia. No a ellos».


			*


			Pasaron varios minutos hasta que su llanto cesó. Las lágrimas no les devolvería la vida. Su prioridad era saber si ella estaba a salvo en aquel lugar. También le encantaría saber qué había pasado para que su tío y su primo se hubieran convertido en aquellas bestias y por qué ella no. Le intrigaba descubrir si los grises estaban invadiendo Wilde o si quedaba alguien que fuera normal.


			El escozor en su brazo le recordó que había sido mordida. «¡Me voy a convertir! ¡Oh, Dios!», pensó Cielo, aterrorizada. Corrió al baño, abrió el botiquín y sacó el gel desinfectante y cicatrizante. Lo aplicó en abundancia, embadurnando todo su brazo y, mientras resistía la irritación que producía el producto en su piel, rogó para que nada le pasara.


			«Si esto es contagioso, ¡no quiero morir! —¡Debería haberse cortado el brazo al instante! De esa forma, habría evitado que, fuera lo que fuera lo que hubiera invadido el cuerpo de su tío y primo, la infectara. No le quedaba más que esperar. De última, si sentía algo raro, podría dejarse caer sobre su catana—. Bastante mal hice ya como para convertirme en una bestia asesina».


			Las manos empezaron a temblarle descontroladamente. Miró de inmediato el sable. «¿Me estoy convirtiendo?». Seguidamente, su cuerpo comenzó a estremecerse. Sentía náuseas e impotencia en la misma medida. No recordaba haberse sentido tan asustada y desorientada desde la muerte de sus padres.


			—¡Pero para la estúpida Cielo siempre puede empeorar todo un poco más! ¡¿A quién coño le importa una puta huérfana?! —exclamó con los ojos llorosos.


			Aún recordaba la escena como si hubiera ocurrido el día anterior. Su tío entraba al dormitorio de su casa en Rosario con rostro ceniciento. Sus facciones parecían ser las de un hombre de mayor edad. Los ojos estaban tan rojos que Cielo se asustó al verlos. ¿Qué había pasado como para que estuviera así?


			—Cariño, ven, ven aquí —llamó mientras se sentaba a los pies de la cama y palmeaba el colchón.


			De inmediato, Cielo descubrió que algo no andaba bien. Su tío siempre había sido una persona risueña. Por eso le gustaba quedarse con él. La hacía reír hasta que le dolía la barriga.


			—¿Qué pasó? —preguntó, preocupada.


			No pudo ni decir una palabra que se quebró. La abrazó con su robusto cuerpo y lloró. Entre lágrimas y sollozos, balbuceó un «lo siento». Cielo entendió todo. No hizo falta más. La emoción de su madre la noche anterior cuando se despedía ya tenía sentido. «Ella lo sabía», se había repetido varias veces.


			El infantil cuerpo de Cielo había empezado a temblar con el llanto de su tío. No lograba entender en su plenitud las implicaciones de los sucesos, aunque sí sabía que no volvería a ver a sus padres nunca más. Algunos gritaban y prorrumpían en llantos desconsolados. Ella no. Lloró en silencio y se sacudió, tratando de contener todas las emociones desbordadas.


			—¿Por qué? —preguntó mientras las saladas lágrimas se estrellaban en sus labios.


			—No sé, cariño. Sinceramente, no lo sé.


			Lloraron abrazados por varios minutos. Aquella noche su tío había agarrado una silla y velado junto a ella, enjugando sus lágrimas todas las veces que Cielo había sido despertada por un sinnúmero de pesadillas que escenificaban la muerte de sus padres.


			Cielo miraba nuevamente el cuerpo del hombre que tanto la había apoyado y animado cuando lo necesitaba. No parecía la misma persona. «Mi tío murió esta noche. Yo no lo maté. Yo maté a la bestia que lo asesinó», reflexionó.


			Decidió que no podía seguir ahí tirada. Necesitaba encontrar a Andy. Él tenía lo que ella necesitaba: relax. Se vistió con una camiseta del grupo Eagles de color blanco, una malla deportiva de un tono azul oscuro con líneas en fucsia y deportivas de un rosa viejo. No tenía tiempo ni ganas para ponerse a buscar algo mejor. «¿Qué sentido tiene?». Mientras, se ajustaba una gorra gris con la visera negra hacia atrás.


			Antes de salir de casa, empezó a escuchar gritos por el barrio. Al parecer, sus sospechas estaban bien fundadas: había más gente como ella y como-como esas bestias. «¡Ya basta! ¡Quiero mi maría!».


			Sostuvo su catana con fuerza y salió por la ventana de su habitación. Otro grito en la casa del vecino la hizo frenar. Estaba en el patio. Cielo ni hizo el intento de intervenir. «¿Qué soy? ¿La Policía?».


			Su asustada vecina clamaba por ayuda sin obtener más respuesta que la risa grave de la bestia que se le aproximaba. Cielo echó un ojo por encima de la cerca y se sorprendió al encontrar a otro gris, de cuerpo corpulento, mechones de pelo que caían por momentos y piel agrietada. «¿Qué coño está pasando?».


			La bestia se abalanzó sobre su vecina y la mordió en la yugular. De un bocado, le arrancó músculo y arteria. No hizo falta más que unos pocos segundos para que la mujer muriera desangrada mientras el gris se hacía un festín. «Esto no puede ser real», pensó entre el miedo y la sorpresa.


			Corrió por el patio hasta llegar al jardín delantero. Se tiró al suelo justo en el momento en el que otra bestia de esas pasaba delante de la fachada de la casa. No hizo ni un movimiento, contuvo la respiración y aguardó a que se alejara unos cuantos metros. Cuando estaba a punto de cruzar la calle, un coche a toda velocidad embistió al monstruo, perdiendo el control y estrellándose en la casa de la esquina. El ruido hizo que todos los grises salieran de las viviendas colindantes, mientras que el conductor se afanaba por arrancar un auto totalmente destrozado. Fue tarde cuando salió del vehículo y trató de escapar a la carrera. Unos seis grises lo placaron y lo devoraron.


			Cielo sabía que, si no se movía, no tardarían mucho en encontrarla. «No hay forma de que llegue caminando a lo de Andy», concluyó. No estaba en sus planes convertirse en el desayuno de nadie.


			Pensó en apropiarse del coche de su primo. Sería el único vehículo que podría usar. La seguridad actual impedía que nadie que no estuviera autorizado pudiera siquiera abrir la puerta —y mucho menos arrancar el motor—.


			Regresó al patio, para volver al interior de la casa, cuando el gris que había devorado a su vecina atravesó las vallas de tablones de madera. Al parecer, la había olido u oído.


			—La puta.


			Desenvainó la catana y, con el mismo movimiento, le cortó la cabeza a quien probablemente había sido su vecino. Le sorprendió su rápida reacción a una situación tan inesperada como aquella. Su premura sería su mejor aliada si no quería atraer a más grises. Lo que menos necesitaba era tener que enfrentarse a una piara de ellos. Tampoco quería abusar de su suerte. Sus nervios poco a poco estaban ganando la batalla.


			Limpió la catana, la guardó y regresó a su dormitorio. Fue a la entrada de la casa y casi resbaló por toda la sangre que había en el pasillo y el suelo de parqué del salón. «No pienses en esto —trató de convencerse—. No es real. Es como si fuera una película». Abrió la puerta del garaje y se internó, esperando que su primo no hubiera revocado sus permisos.


			Sería la tercera vez que se pusiera tras el volante de un flamante muscle car de color negro que él cuidaba más que a su novia. Siempre estaba reluciente, tanto por dentro como por fuera. El motor rugía como un león, a diferencia de los nuevos vehículos, que apenas hacían un siseo amortiguado que los fanáticos odiaban con todas sus fuerzas.


			—Este es mi verdadero amor —solía decir su primo.


			«Ya no lo dirá nunca más», pensó, entristecida.


			Cielo sabía que tendría que acelerar y avanzar sin miramientos. Podrían cruzarse hombres, mujeres, niños, ancianos. Frenar para tratar de salvar a alguien podía significar una inevitable muerte. «Que me perdone la civilización, pero no voy a jugarme el culo por nadie».


			Las bestias la seguirían nada más arrancara. Esperaba que su número no fuera tan grande como para formar una barrera que pudiera frenarla. Ella no era hábil conduciendo. «Empezando con que no sé y este no es un modelo con autopilot —se lamentó. Recordó entonces que la primera vez que se había puesto al volante, su primo había evitado que estampara el coche contra un árbol. La segunda, casi atropelló a un tipo que paseaba por las calles colindantes a su casa. Aquellas experiencias habían sido suficientes para que ambos determinaran que no era el momento para aprender—. Espero que no me arrepienta de mi torpeza».


			Respiró profundamente y giró la llave. Al arrancar, el motor produjo un sonido estruendoso que aceleró el corazón de Cielo. Parecía como si hubiera explosionado una bomba. «¡Joder! No lo recordaba tan ruidoso», reflexionó, aterrorizada.


			La puerta automática se abrió y, apenas la abertura permitió al coche salir, Cielo pisó a fondo y, con un derrape, dejó el terreno familiar. Sorprendida de su repentina habilidad, avanzó sin mirar atrás en dirección prohibida hacia el río, esquivando a las pocas bestias que andaban por aquella zona.


			La casa de Andy se encontraba a unas pocas manzanas pasada la avenida Mitre. Si todo salía bien, llegaría en cuestión de un par de minutos. Pensándolo bien, no podía arribar con el coche. En la calle vacía, en donde solo deambulaban los zombis culturistas, Cielo era el blanco ideal. Tendría que dejar el vehículo aparcado en cualquier lado y progresar a pie.


			—No importa lo que pase. Llegaré a casa de Andy. Lo necesito —se repetía una y otra vez.


			Cerró los ojos por un segundo. En ese momento, pasaba a una velocidad desorbitada por la avenida. «Siempre quise ir tan rápido», pensó, orgullosa de su estabilidad. No lo estaba haciendo tan mal. Al abrirlos, se encontró con un perro que cruzaba la calle asustado.


			—¡Oh, mierda!


			Cielo tuvo que hacer una loca maniobra para evitar atropellarlo. No obstante, perdió el control del coche, hizo un par de trompos y terminó estrellándose contra otro estacionado a la izquierda. Las medidas pasivas de seguridad evitaron que el choque tuviera otras consecuencias más que varias contusiones en brazos y cabeza. Pateó la puerta, que había quedado trabada por el accidente, salió tambaleándose y se apoyó en un árbol para no caer al suelo. El perro se acercó a ella muy asustado, con el rabo entre las patas. Cielo, de inmediato, lo reconoció.


			—¡Quemado! ¿Qué haces por aquí? —preguntó mientras le acariciaba la cabecita. Agradeció no haberlo pasado por encima como sí había pensado en una fracción de segundo.


			Aquel perro era un cruce de un pastor alemán —cuya apariencia y colores tenía— con otra raza mediana. La marca que lo distinguía de cualquier otro era una quemadura en el costado derecho. Era un perro abandonado, que había sido recuperado por una amiga de su tía. Cielo, siempre que lo veía, lo acariciaba y jugaba con él. Le había tomado mucho cariño. Verlo solo en la calle no fue una señal bastante halagüeña.


			—Tenemos que salir de aquí. No podemos quedarnos en la calle. Está todo para el culo, pequeñín.


			A lo lejos, atraídos por el ruido del choque y del motor, se aproximaba un pequeño grupo de grises. Cielo corrió a toda velocidad, seguida por Quemado, en dirección a la casa de Andy.


			Las calles estaban llenándose de una inusitada actividad. Hombres y mujeres que corrían asustados, muchos de ellos ensangrentados, perseguidos por las veloces bestias que terminaban por darles caza.


			Cielo ralentizó la marcha y se ayudó de árboles o vehículos estacionados para pasar impunemente al lado de aquellas sádicas bestias. En un par de ocasiones, había estado al borde de ser cazada por los grises, pero Quemado la había frenado sin ladrar ni una sola vez. Aquel perro era más inteligente que todos los idiotas con los que se había cruzado clamando por una clemencia y una ayuda que nunca habría de llegar.


			Un rugido a su espalda la alertó de que la habían encontrado. Haciendo gala de lo aprendido en sus clases de iaido y kendo, mientras se giraba, sacó su sable y con esa misma maniobra le cortó el cuello y le trinchó la cabeza. «A la mierda la infiltración. —Otros grises, conscientes de su presencia, decidieron ir a su encuentro. No tenía sentido seguir escondiéndose. La separaban tres manzanas de su destino—. Corre».


			No tuvo que pensarlo más de dos veces para hacerlo. Los grises no eran tan rápidos. Fácilmente, los dejó atrás mientras giraba a la izquierda, internándose en la calle de Andy. La casa estaba a cincuenta metros. Los jodidos cincuenta metros más difíciles de su puta historia. Frente a ella, cuatro de los grises devoraban el cuerpo espasmódico de Andy. Cielo frenó en seco, aterrorizada.


			Andy no es que fuera su mejor amigo; más bien, era alguien con quien hacía negocios. Sexo por mercancía. Y, a pesar de los distintos medios de pago, jamás se había ganado lo mejor de sus productos. Su relación era algo simbiótica. Ella necesitaba algo y él también. Ambos satisfacían sus necesidades.


			Andy no era un chico agraciado. Ni mucho menos. Si lo veías, parecía más el típico gamer que un dealer. Gordo, barbudo, repulsivo acné doquiera que miraras, vestido con camisetas de videojuegos o superhéroes. Esa era la clave de su éxito con sus negocios, pero su poca fortuna con las mujeres. Y, por lo visto, tampoco lo había beneficiado contra los grises.


			A pesar del gran manjar que tenían entre manos, se percataron del aroma de Cielo. No tardaron en levantarse y dirigirse hacia su nueva presa. «Este desgraciado no se va a escapar; en cambio, yo sí».


			Cielo no esperó a ser rodeada. Se aproximó al más cercano y le cortó la cabeza. Con los restantes, tuvo que hacer ejercicios de habilidad para evitar ser atrapada, tirada al suelo y devorada. Al siguiente le hizo un feo corte transversal en el pecho y cercenó una fracción de su cráneo. Con los dos siguientes, con sendas maniobras, atravesó el rostro de uno por el ojo y le cortó la cabeza al último.


			Estaba exhausta, pero siguió avanzando, seguida por Quemado, que se quedó a un costado mirándola asustado, pero aún consciente de que sus ladridos no harían bien a nadie.


			Finalmente, Cielo se adentró en la casa de Andy y bloqueó la puerta con un antiquísimo cerrojo y el recibidor. En breves minutos, estaría en una situación en la que no le convendría ser molestada.


			Como era de esperar, la vivienda estaba vacía, sucia y desordenada. Andy vivía solo, por lo que las tareas del hogar se reducían a pasar los robots de limpieza cada dos semanas con suerte. Corrió hacia su dormitorio con los cristales aún opacos, donde al lado de la cama deshecha se encontraba los restos de una pizza a la calabresa y varias latas vacías de Red Bull. El olor era una nauseabunda mezcla de mierda, comida, sudor y yerba.


			Sacó una caja de madera de cedro de debajo de la cama en donde guardaba sus productos. Obvió todas las bolsitas que tenían la porquería que él le daba y fue directa a la cajita de metal con un estúpido cierre que se rompió ante la presión de la catana. Ahí dentro, en otra bolsita transparente, reposaba la crème de la crème de la marihuana con la que traficaba Andy.


			—Por fin te tengo, hija de puta.


			Impacientemente, agarró papel de fumar y distribuyó un poco de maría, como tantas veces había hecho ya. Un minuto después, se encontraba fumando extasiada por el atrapante aroma y sabor de un producto premium.


			—¿Quieres un poco? —preguntó mientras miraba achinada a Quemado—. ¿No? No sabes lo que te pierdes.


			Mientras daba caladas de placer, se fue diluyendo, sin tomar conciencia del apocalipsis que se había desatado puertas afuera.


			—Feliz cumpleaños…
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